
EL REPARTIDOR 
DE 

¡1 latoajor i6 innata 
A LOS SEÑORES SÜSCRIPTORES. 

wr~ 
Aquí me tienes, lector 

asiduo de EL DEFENSOR, 
que con éste bajo el brazo 
á darte vengo un sablazo 
de los de marca mayor. 

No me causa pesadumbre 
decir algún que otro halago 
sin que el fondo se vislumbre: 
mas te advierto que lo hago 
por no romper la costumbre. 

Y como ya pensativa 
te escucho lector decir 
que abuso del adjetivo, 
voy á explicarte el motivo 
con que te vengo á p$dir. 

Yo, más tarde ó más tempraao, 
con el papel en la mano 
á tu domicilio llego, 
y el periódico te entrego 
en invierno y en vera.no. 

! Y por mí sabes, á fé, 
'" lo que en tierra más remota 

ocurre y nadie lo vé; 
si se está de Sagasta rota 
la tibia ó el peroné. 

Si Muley Jarafa es tuerto, 
si el tuerto en esta ocasión, 

;  no es este príncipe experto; 
y otras cosas que no acierto 

! á escribir con atención. 
Bien pudiera suceder, 

que al venirte yo á pedir 
no llegaras á tener 
cuatro reales que ceder 
á quien te viene á servir. 

Si estás en tal situación 
no reclamaré el ochavo: 
me basta con un jamón, 

j! ó diez cajas de turrón, 
T ó cuatro pollos ¡ó un pavo! 

EL REPARTIDOR. 




